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    A mis amigos. Gracias por haber perfumado mi vida:




    Julio Jiménez, J. Jamart, familia Torres, Segundo Martínez, C. San José, M.C. Soto, Justo y M. Carmen Benito, A. Melantuche, Marco Antonio, J. Domingo, familia Torres-Pardo, Pepe Trujillo, P. Niedermayer, familia Cerezuela, Nuni Yanikian y todos aquellos que me han distinguido con su afecto, ahora cuando el paso del tiempo difumina los recuerdos dejando un poso de melancolía.




    Sale a veces mejor el aviso en un chiste




    que en el más grave magisterio.




    Más vale un grano de cordura que arrobas de sutileza.




    La perfección ha de estar en sí, la alabanza en los otros.




    Diferencia hay entre entender las cosas y conocer a las personas.




    Baltasar Gracián


  




  

    GRAND SLAM




    — Milord, son las once de la mañana. La temperatura exterior es de veintiocho grados y el sol coquetea con las nubes, si me permite el señor emplear esa acertada frase del señor.




    El mayordomo corrió las cortinas mientras pronunciaba estas palabras para que la visión del jardín corroborara sus palabras.




    — Buenos días, Francis, te lo permito siempre y cuando no abuses —. Enzo se estiró con discreción bajo las comprensivas sábanas —. ¿Qué tenemos para hoy?




    — Dentro de una hora tiene lugar la final femenina en la que participa la señorita Jo y a la que había prometido el señor acudir. El baño, al que también había asegurado asistir el señor, está preparado, así como el desayuno, que aguarda impaciente al señor en la antecámara.




    — Francis eres una joya. No sé qué haría sin ti.




    — Seguramente el señor seguiría durmiendo.




    — Y me perdería contemplar a Jo ataviada con esa faldita corta que tanto le favorece.




    — Sería una verdadera lástima para el señor.




    — Entonces me levantaré enseguida. Antes la devoción que la obligación.




    — Esa visión personal de la realidad es lo que más admiro del señor, si me permite decirlo. Es lo que le distingue del vulgo.




    — Gracias Francis. Eres el único que me comprende.




    Francis, llamado Paco en la intimidad, en realidad se transmutaba al llegar a su trabajo. Sus muchos años al servicio de la familia Fernández García y en especial de su único hijo Lorenzo, un dandy de los de otra época más venturosa, habían moldeado su carácter hasta convertirle en trasunto de mayordomo inglés entreverado de Sancho Panza de la Ilustración.




    Mientras Enzo se sumergía en la bañera y perfumaba su estómago con el aroma del té y el consuelo de unas pastas, Francis puso en marcha el Morgan Plus 4 verificando que todo estuviera en perfecto estado.




    A las doce menos cuarto, once cuarenta y cinco hora local, Lord Enzo ataviado con la sencillez con que un auténtico aristócrata británico se permite para asistir a un match de tenis, hizo acto de presencia en el impoluto garaje, subió al coqueto vehículo de color rojo y partió con dirección al Club de Campo.




    Lord Enzo desde su adolescencia tuvo muy presente que no había visto la primera luz en la nación apropiada a su afinidad espiritual, pero fue a partir de su regreso de Gran Bretaña, donde había cursado el bachillerato en el prestigioso colegio de Eton, cuando esa sensación se convirtió en certeza. Tal era su empecinamiento que a su regreso no quiso olvidar la cultura sajona lactada durante todos esos años y mantuvo su entusiasmo por ella devorando la multitud de libros que trajo consigo; todo ello le condujo a una inmersión en la cultura inglesa que le impulsó a presentarse como el único Lord español. A la sazón representaba la edad que tenía, pero con un leve poso de madurez de raíz incierta, porque en el fondo era un pánfilo. Igualmente representaba la estatura que tenía. Es decir mediana… Sin artificios. Sus grandes ojos pardos así como su pelo castaño, levemente ondulado, le otorgaban un aspecto inglés que cultivaba añadiendo unos ademanes pausados y un manejo del paraguas que en la City pasaban por auténticos. No digamos en Madrid donde sólo llueve a destiempo.




    Su familia, de origen vascongado, conocidos industriales ligados a la industria pesada (que no reiterativa) se vio en la necesidad de ausentarse de su casa solariega desde el preciso instante en que su señor padre sufrió un intento de traslado forzoso a una vivienda de dimensiones minúsculas por parte de unos individuos que deseaban una mayor independencia económica sin tener que acceder a ella vía esfuerzo laboral, que es la que elige la gente acomodaticia.




    Recién trasladados a la capital, Lorencito, regresó del Reino Unido. Aprovechando que la familia había cambiado sus apellidos por los de Fernández García, para despistar, el joven decidió emanciparse nominalmente de la familia para lo que trocó su nombre por el de Enzo adjudicándose el título británico de Lord con el que se presentó ante la sociedad madrileña como Lord Enzo Ferdinand of Garcyshire. Con ello aunaba su reivindicación nominal sin perder la conexión familiar; quienes por otra parte encontraban esta pretensión suya excéntrica por decirlo suavemente.




    Por fortuna encontró en Paco (hasta el momento chofer de la familia), un cuarentón, pícnico y baqueteado por la vida, persona leal y aficionada a todo lo que de bueno tiene la cultura británica, tal como la famosa puntualidad, el amor por las tradiciones y el trato exquisito aunque distante para con los servidores. Le enseñó a hacer un té a la altura de sus circunstancias pero no consiguió que lo amara; este sentimiento está sujeto a parámetros indescifrables y su ubicación en los corazones humanos es arbitraria. Francis era más aficionado al jerez e incluso al oporto, cualquiera que fuera la hora de su ingesta.




    Mientras se desplazaba a moderada velocidad por las calles, iba pensando en Jo. De la muchacha le encantaban su desparpajo y modernidad, su mirada franca y limpia y… y sus piernas. Pero no siempre en ese orden. Poseía además un par de ojos azul galés que conferían a su rostro luminosidad e inocencia. Todo ello iba indisolublemente unido a una melenita rizada de color castaño claro que en opinión de Enzo era lo más british que había contemplado nunca. En suma la muchacha le gustaba una barbaridad. Por todo ello hubiera sido capaz incluso de madrugar por ir a verla jugar al tenis. Afortunadamente no hizo falta puesto que la organización del torneo consideraba estrambótico que las deportistas accedieran al complejo deportivo antes que los jardineros.




    A Enzo le gustaba conducir, pero cuando lo hacía en el deportivo tenía especial cuidado en hacerlo a una velocidad en la que los transeúntes pudieran admirarles a ambos; al coche y a él, naturalmente. Tenía motivos para hacerlo, ya que el vehículo era una joya comprada a un industrial levantino que consideró que el crecimiento de su economía debía ir parejo al tamaño de su automóvil. El pintoresco vehículo que tenía el número de años suficiente para resultar británicamente atractivo.




    Hizo una entrada en el club memorable, según su propia opinión. Fue a aparcar junto a unos coches menos llamativos que el suyo toda vez que observó que ese día parecía que todos los nuevos ricos de Madrid se habían dado cita para contemplar el fastuoso partido de tenis que enfrentaba a Jo con Maritina Pacheco (Pachasco, como era conocida por parte de la envidiosa camarilla de la buena sociedad murmurante de la capital), hija única del conocido industrial del mismo nombre, dueño de embutidos Pacheco, “Ni están blandos, ni están secos”, según el conocidísimo slogan que aireaban la veterana radio y la joven televisión con una insistencia digna de mejor causa. Hay que hacer constar que sus productos gozaban de reconocimiento general en el país y todo ello había hecho bastante millonario al padre de la vigorosa deportista.




    La susodicha era poseedora de una feminidad menos evidente que la de Jo por lo que el partido tenía el aliciente para los varones de comprobar como la elegancia podía ganar a la chacinería.




    Enzo buscó un lugar cerca de la salida de vestuarios desde donde pudiera animar, y ser visto, por su admirada.




    Josefina Arribas España, era de familia afecta al régimen como no podía por menos de suceder y por ello tenía un plus añadido en el favor de los espectadores más reaccionarios, mayoría en el Club. Muchos de los chungones, que en Madrid proliferan, cuando tras las noticias — el famoso parte — el locutor enfervorizado repetía la jaculatoria: Viva Franco, Arriba España, añadían: Josefina. Cuentan que esta inocente coletilla había llegado hasta El Pardo y el mismo Jefe del Estado la repetía, cuando estaba de humor naturalmente. La joven era suficientemente conocida por la buena sociedad española por su belleza y sus triunfos deportivos. Su padre lo fue por sus esfuerzos en dotar a sus compatriotas de una vivienda digna de menos de sesenta metros cuadrados, pero los tiempos habían cambiado y con la proliferación de constructores escasos de ética la familia había visto sus ingresos menguados, aunque no su prestigio. Enzo no era el único que había sucumbido a los encantos de su hija. La mayor parte de la juventud ociosa del sexo masculino estaba enamoriscado de ella.




    Hay que hacer constar que Enzo tenía igualmente un nutrido grupo de admiradoras que se alegraron al verle aparecer. Alguna de ellas tenía la secreta esperanza de acompañarlo al altar, aunque fuera a empujones.




    — Enzo, querido, que caro te haces de ver —. Begoña, la pizpireta marquesita de Torrefilfa se acercó al joven filobritánico y le plantó dos castos besos en ambas mejillas, aunque la intensidad que puso en el abrazo quería trasmitir una urgente proximidad — Ayer mismo le pregunté a Jo por ti y tampoco me supo dar razón. No me digas que has vuelto a ir a Londres (excusa favorita de Enzo, cuando a fines de mes su asesor financiero le aconsejaba abstenerse de viajar, ni siquiera por las calles madrileñas), porque hijo, no sé qué encuentras en una ciudad en la que siempre está lloviendo. No me extraña que al sombrero le llamen hongo, ¡con tanta humedad! ¿Qué tiene la capital británica que no tenga la española?




    Por ahí ya no pasó Enzo, molesto por la agresión a la ciudad de sus amores, por lo que replicó por mor de una mayor precisión —: Lo que llevamos allí es el bombín o la chistera, según la ocasión.




    — ¡Ay, hijo!, pues perdona, pero que sepas que se te aprecia aunque vayas descubierto. Deberías estar más tiempo por aquí porque nos das un toque chic que esta ciudad necesita como el comer.




    Ahí la joven dio una estocada al ego de Enzo que dulcificando sus ademanes con la mejor de sus sonrisas y su talante de Lord convencido, contestó —: Tienes razón, a Trafalgar Square le faltan los fulgurantes monumentos que tiene Madrid, entre los que destacas.




    En ese momento tan delicado quiso el azar que salieran a la pista ambas contendientes, por lo que la marquesita lamentó no poder replicarle.




    Posteriormente comentó con sus amigas del alma... — Le tenía acorralado, a punto de declararse, cuando ese par de morcillonas hicieron su aparición y me aguaron la fiesta —. Estas se compadecieron con ella mientras la satisfacción les bailaba en el alma.




    En el instante en que Jo hizo aparición en la tierra batida, Enzo dejó de prestar atención al planeta para concentrar todo su ser en la bella tenista. Hizo todo lo que un caballero puede realizar para llamar la atención de una dama sin caer en el ridículo, ignorando que a veces eso es lo que las enternece. Si el alma femenina sigue siendo un misterio para muchos filósofos sesudos cuanto más para Enzo, pero al fin sus esfuerzos hallaron su recompensa y la deportista le dedicó una sonrisa a medio gas. Gesto disculpable puesto que iba a enfrentarse a una contrincante criada a base de biberones de jamón de Jabugo, con toda la energía que proporcionan.




    La marquesita de Torrefilfa, se percató instantáneamente del cambio de actitud del concentrado Lord atribuyéndolo, acertadamente, a la atracción profesada por el elemento masculino hacia las piernas de la aborrecida deportista, por ello decidió amargarle el partido a Enzo.




    Maritina saltó a la pista tras su rival viendo igualmente a Enzo y a Begoña. También se dio cuenta de la atención que prestaba a Josefina y no le gustó ni una guedeja. Ella se sentía atraída por la prestancia y señorío del aristócrata. Su madre le había comentado en diversas ocasiones lo divinamente que quedaría el escudo de un Lord sobre la bellota, logotipo de la marca del negocio familiar. Un enlace con un miembro de la aristocracia les daría el empujón definitivo para instalarse entre la “crème de la crème” de la buena sociedad española, tolerados a regañadientes por motivo de su pujanza económica. Bien es cierto que su humilde extracción no les había dotado del “savoir faire” que parece innato entre las adineradas clases altas, incluso entre las que poseían en sus arcas unas dignísimas telarañas que sustituían a las desaparecidos ducados de oro ganándolas en belleza de diseño y antigüedad. Al margen de esas consideraciones el muchacho le gustaba una burrada y no le hubiera importado casarse con él aunque hubiera sido un humilde empleado de una de las fábricas de su padre.




    Durante el peloteo de calentamiento tuvo la inefable idea de demostrar al apuesto Enzo su querencia al tiempo que su puntería. La bola a una velocidad próxima a los noventa quilómetros por hora fue a estrellarse en la frente del desprevenido caballero. Ni que decir tiene a que una compungida Maritina le faltó tiempo para acercarse a evaluar el daño causado. Tras comprobar que no había causado un estropicio en ninguna parte delicada dio un beso rápido a la zona del impacto mientras pronunciaba la jaculatoria milagrosa empleada desde tiempo inmemorial por los preparadores físicos más renombrados y que reza así: “Sana sana culito de rana, si no sanas hoy sanarás mañana”. Hubiera preferido aplicar sus labios sanadores unos centímetros más abajo. Ya encontraría el momento adecuado. Tenía la moral muy alta y la contemplación del objeto de sus deseos le daba alas. Debía concentrarse en el trabajo a realizar y una rival sobre la que descargar su inquina.




    — De veras que lo siento Lord Garcichir —. Insistió la deportista tratando de obtener unas palabras del perjudicado joven.




    Enzo, medio atontado por el impacto imprevisto, no tuvo otra reacción que musitar —: No ha sido dana. No era cenesario que... se... que te...




    — Repito que estoy desolada —. La tenista insistió en acariciar la parte dolorida para conseguir una más rápida recuperación.




    — Ya me entuencro mejor. No te creoputes —. Balbuceó el muchacho tratando de recuperar la coordinación.




    — Me siento en deuda con usted, repito, desearía poder compensarle del sufrimiento que le he causado. Cuando acabe el partido vendré a verle, si no es molestia.




    — Estoy bien, insisto... bien del... Pero si te quedas más avili... aliviada...




    — Hasta luego entonces.




    — Suerte, Mar…itina.




    — Ya la tengo, señor Lord.




    Enzo no profesaba especial amor a los deportes y en eso era lo que más le diferenciaba de los ingleses, que convierten todas las actividades en motivo de competición, por ello desconocía muchas peculiaridades del tenis o del golf. En cambio era de los escasísimos hispanos que entendía y gustaba del juego del cricket. Este consiste, para entendernos, en una especie de béisbol en el que dos equipos de once jugadores intentan batear seis horas diarias durante tres días para que el contario tarde en hacerse con la pelotita y poder corretear por el campo antes de que la susodicha retorne al bateador. Si a esto le añadimos una terminología propia (“english, naturally”) se entiende por qué no ha cuajado en aquellos países ajenos a la cultura británica.




    El partido estuvo muy competido. Ambas contrincantes exhibieron sus habilidades con la raqueta tanto como su excelente forma física. Lástima que Enzo no apreciara en su valía los drives o los passing shots de las rivales, concentrado principalmente en la elasticidad de las extremidades inferiores de miss Jo. Estas hacían su trabajo con eficiencia y hasta donde se apreciaba a simple vista, que era lo suficiente, para admirar la longitud de sus músculos tanto los sartorios, los más largos del cuerpo humano, como los aductores o los glúteos tan redonditos ellos. Por mor de la doble motivación de Maritina, la puntuación se decantó al final a su favor. Además del pase a la final se unía su deseo de ganar a Jo por primera vez y la de impresionar a Lord Garcyshire.




    Al finalizar el match, se acercó al lugar en que se hallaba el joven Lord para fotografiarse junto a él y comprobar nuevamente que su estado de salud era excelente. Una mancha rojiza en la frente era todo lo que quedaba de recuerdo del pelotazo. Consiguió del desprevenido muchacho una cita de desagravio. Enzo, todo un caballero, no se hizo rogar de forma ostensible. No es de buen gusto hacerlo. Él era especialmente cuidadoso con las formas y aunque hubiera deseado que fuera Jo quien lo hiciera, no dejó traslucir ninguna emoción, sino que aceptó la invitación de la tenista con una sutil reverencia que evidenciaba su trato exquisito.




    La deportista regresó al centro de la pista para recibir los aplausos del exigente púbico madrileño junto al merecido trofeo. Pero ya había ganado otro: Todo el mundo la había visto recibiendo la felicitación de Lord Garcyshire y los fotógrafos habían tomado constancia gráfica de ello.




    Hagamos mención de que tanto la marquesita de Torrefilfa como Pichurri Camposangrante se quedaron con cara de un jugador de futbol que pierde una final por penaltis después de que el balón haya preferido el abrazo del público al de las mallas de la portería. Ambas deseaban intimar con el joven tras el partido, sobre todo Begoña, pero que una “parvenue” se llevara el trofeo ante sus mismas aletas nasales era algo que las había dejado descolocadas.




    No eran las únicas a las que el match había dejado el corazón en estado catatónico. A Lord Enzo, la derrota de su amada y el evidente desapego de la perdedora unido a la insistencia de Maritina con quien no entraba en sus expectativas intimar, tenían al joven en un estado de euforia inapreciable. Por otra parte su cartera estaba también alicaída ante la cercanía del fin de mes y su tristeza se reflejaba en la actitud del joven.




    — ¿Qué tal le ha ido a la señorita Jo? Si me es dado preguntar —. Francis siempre solícito se apresuró a abrir la puerta del roadster.




    — Decepcionante, Francis. La señorita Pacheco ha ganado los dos sets. He recibido un pelotazo en plena frente y me he visto obligado a aceptar una merienda de desagravio por parte de Maritina.




    — Los duelos con pan son menos, milord. La familia Pacheco tiene los medios suficientes para convertir una simple merienda en algo digno de recuerdo. Anímese.




    — Es que también he observado una mirada de desdén por parte de Jo que me tiene desazonado. Me saludó al comienzo con una sonrisa... Ya sabes, luminosa como una mañana, cálida como un mediodía y llena de embrujo como una noche en Stonehenge.




    — O en los jardines nazaríes del Generalife —. Francis se creía en la obligación de incrementar los conocimientos de su amo —. ¿Cree milord que se deba al hecho de la inesperada derrota?




    — Pudiera ser. Pero hay algo que no acabo de encajar.




    — ¿Discernir, tal vez? Si el señor tiene a bien hacerme partícipe de lo sucedido, puede que demos con el quid de la cuestión.




    — Tienes razón. Me encuentro un tanto confuso. El caso es que cuando llegué al Club todo prometía felicidad. Me coloqué junto a la salida de las jugadoras y ahí es donde nuestras miradas se cruzaron, nos sonreímos. Las adversarias comenzaron a intercambiar raquetazos de calentamiento. Entonces es cuando todo se torció. La señorita Maritina mientras ensayaba su saque esquinado me acertó con la bola en la frente. Se acercó a interesarse por mi salud. Se le veía genuinamente preocupada. Yo traté de demostrarle que me encontraba en forma, pero parece que no lo conseguí. Inmediatamente de acabar el partido se acercó nuevamente donde me hallaba y me ofreció una merienda en su casa a modo de desagravio. Posteriormente, cuando me acerqué a consolar a Jo, recibí de ella una mirada antártica. Me dio las gracias y se retiró al vestuario. ¿Crees que se deba sólo al disgusto por la derrota?




    — Resulta difícil precisarlo, señor, pero intuyo que si vio a la señorita Maritina y a vuestra señoría en actitud muy cordial pudiera influir en su ánimo. No olvide milord, que el señor es uno de los solteros más codiciados de Madrid. ¿Había alguna otra dama junto al señor mientras se jugaba el partido?




    — Si, se me había olvidado mencionarlo. Durante el match tuve a un lado a Begoña Torrefilfa y al otro a Pichurri Camposangrante. Ambas bastante efusivas ahora que recapacito.




    — Eso puede haber influido en el comportamiento de la señorita Jo. Y si se ha enfurruñado quiere decir que siente algo por el señor.




    — Viéndolo así... ¿Crees que debo dar largas a la invitación de Maritina?




    — No lo considero oportuno. Milord es un señor, si me permite el señor recordárselo. Rechazar la invitación de una millonaria sería un error indigno del talento de milord. Recuerde el señor que el origen de las fortunas de muchos nobles es más indigno que el de la familia Pacheco. No nos podemos permitir rechazar la aproximación a una de las firmas de mayor proyección financiera del país y ruego a milord me disculpe si me incluyo en dicho acercamiento.




    — No hay caso, querido Francis. Aprecio tus consejos en lo que valen.




    — ¿Para cuándo está concertada la famosa merienda, si me es permitida la pregunta?




    — Me llamará para anunciármelo con la debida antelación.




    — Estimo que la llamada tendrá lugar como muy tarde pasado mañana —. Contestó Francis pensativo — Prepararé al señor un atuendo adecuado a la entrevista. Es posible que en algún momento asistan los padres de la señorita y hay que impresionarles; por lo que pudiera pasar.




    — ¿A qué te refieres?




    — A nada en especial. Discúlpeme milord, pensaba en voz alta.




    — Estás cavilando algo maquiavélico. Conozco bien esa actitud.




    — Disposición, milord. Todo lo que pienso es en bien del señor.




    — No lo dudo, pero ¿no estarás maquinando que en el glorioso tronco de los Garcyshire pongamos un esqueje Pacheco?




    — La jardinería no entra en mis atribuciones, señor. Aunque es cosa sabida que esta acaudalada familia puede solucionar la situación económica de la práctica totalidad de los españoles, amén de proporcionarles los mejores entremeses durante el resto de sus vidas.




    — Tienes razón. Debemos ser realistas, Francis. Los Garcyshire fueron, antes de ser ennoblecidos, Fernández García. A veces olvido que no hay ninguna familia encumbrada en el mundo que no proceda de ancestros humildes. Ya ves, incluso el mismo Jesucristo tuvo un padre adoptivo dedicado a la profesión maderera. Aceptaré encantado la invitación, aunque sin perder de vista a miss Jo.




    — Milord acierta nuevamente. No se debe renunciar a los ideales, aunque la poesía no proporcione tantos réditos como la prosa.




    — Nunca lo había pensado de esa manera, ahora que si tú lo dices...




    — Mas bien lo sugiero, milord, con el debido respeto.




    Maritina era una estratega nata. Había heredado esta cualidad de su digno progenitor, capaz de transformar una humilde carnicería de pueblo en un emporio cárnico internacional y eso no se consigue sin una mente clara. Por el contrario Enzo era un esteta (que no es lo que parece, honrado lector, sino una persona que considera el arte como algo esencial para informar su vida) y para él la belleza estaba por encima de otras consideraciones. Pronto tendría ocasión de revisar estos conceptos.




    La clarividencia de Francis falló en esta ocasión, pero por poco. Maritina tardó una semana en llamar. Justo cuando Enzo había acabado por olvidar el incidente tenístico y el mes su tercera decena.




    El joven se encontraba pletórico toda vez que su cartera había vuelto a abrazar los billetes con la alegría que proporcionan los reencuentros.




    La llamada de la tenista le encontró con la moral alta y por tanto dispuesto a solventar el trámite con la desenvoltura y elegancias que le habían hecho justamente reconocido entre la buena sociedad ociosa.




    Se hizo preceder de un ramo de rosas sonrientes. Cuando ubicó el vehículo frente a la apabullante mansión Pacheco, la visión del parque que se extendía alrededor de la edificación principal le sobrecogió un tanto pero al punto, antes de que hubiera tenido ocasión de descender del deportivo, las impresionantes rejas se abrieron como por arte de magia y un jardinero uniformado le invitó a entrar con una reverencia.




    Mientras seguía el camino que conducía al palacete su mente quedó bloqueada ante la magnificencia de todo lo que contemplaba, su buen gusto y la armonía reinantes. Al fin detuvo el roadster frente a la puerta principal. Las pesadas puertas verde musgo se abrieron para que una juvenil aparición hiciera una salida principesca. Ataviada con un vestido blanco sobre el que destacaban unas flores azules bordadas en el vuelo de la falda y unos zapatos del mismo color con algo de tacón. El pelo recogido en una cola de caballo sujeta con un lazo blanco acentuaba su aspecto escolar.




    — Hola —. La muchacha lucía una sonrisa a tono con el entorno. Con ella envolvió a Enzo que sólo acertó a balbucear —. Hola, ¿está Maritina?




    — Naturalmente, le está esperando. Aguarde aquí un instante le encantará recibirle a pie de escalera, como se merece.




    La muchacha volvió sobre sus pasos. Las puertas se cerraron tras ella.




    — Hola, ¿me reconoces ahora? — La joven reapareció viniendo de la parte del jardín.




    — Perdón, Maritina. Estás tan... tan... diferente que te había confundido con tu hermana.




    — Pues ya es difícil porque soy hija única. Debería haberte explicado que no siempre llevo el atuendo deportivo. Por cierto, acércate. No pienses que acostumbramos a recibir a las visitas en la entrada, como rodrigones.




    — Ejem... Yo... En fin...




    Maritina, dueña del campo de batalla, siguió su labor de acoso y derribo.




    — Tu ramo nos ha impresionado por su elegancia. Permíteme que te presente a mis padres y te enseñe nuestra sencilla morada, aunque tú ya estarás acostumbrado a visitar las suntuosas viviendas de tus amistades. Llevamos poco tiempo en esta casa y aún no hemos tenido tiempo de completar su decoración. Estaremos encantados de escuchar tus observaciones y te aseguro que las tomaremos en lo mucho que valen.




    — No merece la... Yo... Verás...




    Enzo seguía en su proceso de impresionar a la muchacha con su facundia.




    Maritina condujo al impresionado aristócrata al interior. Un recibidor del tamaño de una cancha de tenis mostraba varias puertas. Una se abrió para darles paso a una biblioteca cuyas estanterías de nogal tallado acariciaban unos libros que tenían el aspecto de haber sido impresos en tiempos de mayor gloria para el país. Igualmente atesoraban ejemplares más actuales, que aguardaban esperanzados que una mano desplegara amorosamente sus virginales páginas para mostrar sus mundos maravillosos.




    El señor Pacheco emergió de un sillón Chester de palosanto con un empaque que no se esperaba de un ex carnicero. Sonriendo tendió una mano cálida y fuerte que estrechó la de Enzo con firmeza; la mano de un hombre esculpido a sí mismo, a base de cincel, lima y determinación.




    — Es un honor para nosotros recibirle en esta su casa —. Anunció con una acogedora sonrisa.




    — Ojalá... Ejem... Quiero decir que para mí es un placer ines... ines... inexplicable. Insisto que no tengo palabras... para...




    La muchacha salió al quite —. Lord Garcichis debe estar cansado y querrá tomar algo. En el coche que ha traído se traga mucho polvo, ¿verdad?




    — Un poco. Ciertamente. El placer es para mí, don... don...




    — Las dos —. Dijo riendo la muchacha.




    — Elpidio —. Puntualizó el dueño de la casa.




    — ¿El qué?




    — Digo que mi nombre es Elpidio.




    — Oh, sí. Don Elpidio. Como mi tío Eliseo. Bueno, casi.




    — Bueno, Enzo —. Intervino Maritina para reconducir la conversación a cauces menos resbaladizos — ¿Tomarás un jerez?




    — Es una magnífica elección —. Contestó con un aplomo británico que ya se estaba haciendo esperar.




    Como por arte de magia hizo su aparición una linda doncella ataviada con una blanca cofia de puntilla meciendo graciosamente una bandeja en la que campeaban cuatro copas de cristal de bohemia y una botella de la famosa bebida jerezana. Don Elpidio tomando el recipiente se dirigió Enzo y con una sonrisa anunció —. Será un honor servirle personalmente la copa.




    — Por favor, proceda sin dilación.




    La graciosa fámula regresó con una bandeja en la que se exhibía un enorme plato cubierto con unas finas lascas de jamón que proclamaban su deseo de formar parte del organismo de los tres afortunados seres humanos que las contemplaban con disimulada avidez. Y es que la buena crianza consiste en eso: En aguantarse las ganas de atacar la comida con ambas manos.




    Se deduce de lo narrado que Lord Enzo estaba favorablemente impresionado por todo lo que estaba viviendo. Lo contemplado hasta el momento, es decir la mansión cuya extensión era difícilmente cuantificable, la apostura de la chica y la amabilidad sin afectación de su padre le resultaban gratas por inesperadas.




    La puerta de la biblioteca se abrió de nuevo para dar paso a una dama elegantemente vestida aunque con un punto de suficiencia, seguida de otra bandeja descomunal con un muestrario de los productos de la firma asentada sobre los brazos de otra agraciada muchacha.




    — Enzo, te presento a mi madre. Mamá este es Lord Garcishire, a quien tuve la desdicha de golpear el otro día en el partido de tenis que gané. Recuerdas que te lo comenté. ¿No?




    — Sí, claro. Encantada, señoría —. Diciendo esto hizo una ligera genuflexión — Menudo disgusto nos llevamos cuando nuestra Maritina nos contó lo del pelotazo en el ojo.




    — Por favor, señora, está olvidado. Son lances del juego. Le ruego que me llame Enzo. Debo añadir, por ser de justicia, que tiene usted una casa espléndida. Puesta con muy buen gusto —. Omitió añadir que un tanto ostentosa, por no proceder en ese momento. Nunca antes de comer.




    Los distintos embutidos que fueron sometidos a su consideración gustativa, eran de una calidad y sazón que no tenía costumbre de consumir en su día a día. Y tampoco de noche en los saraos a los que era invitado con cierta asiduidad. La señora, observando que las bandejas perdían la atención de los comensales intervino —. Si le parece señoría, me agradaría mostrarle el resto de los cuartos — pero se refería a las dependencias como pudo a continuación comprobar el invitado.




    — Insisto en que me llame Enzo. Lo de señoría me resulta incómodo en labios de una señora tan agradable y distinguida.




    — Muy agradecida señor Enzo.




    — Mamá, es Lord Enzo.




    — ¡Qué casualidad, como el sol!




    — ¿Cómo es eso del sol? —. Pregunto justamente alarmado Enzo.




    — Ya sabe señor. Como la canción.




    — ¿Qué canción es esa?




    La señora con entonada voz de cupletista se arrancó a cantar:” El sol se llama Lorenzooo, y la luna Catalinaaa. Cuando Looorenzo se acuesta, se levanta Catalinaaa. Pero mira, mira, mira. Pero mira, miramé...” — de repente calló avergonzada — Discúlpeme, pero me puede la afición...




    — Tiene una bonita voz y la usa con propiedad. No hay nada que disculpar. ¿Le gusta la música?




    — Mucho, señor Lord Enzo. Me encanta la copla... y el cuplé. ¿A usted no?




    — Digamos que suscribo el comentario de Napoleón: “Es el menos molesto de los ruidos”.




    — ¿Napoleón dijo eso?




    — Según mis noticias, sí.




    — Pensándolo bien no me extraña, como vivía entre cañonazos...




    Entonces intervino Maritina —. ¿Qué tal si nos damos prisa en ver las habitaciones? Se nos van a pasar las ganas de comer.




    — Claro, claro. Por favor sígame.




    Cuando acabaron de ver la planta noble, subieron a la superior donde se ubicaban los dormitorios y los espectaculares baños revestidos de mármol, con grifos y accesorios de un metal amarillo que en opinión de Enzo bien pudiera tratarse de oro de bastantes quilates.




    A continuación quiso mostrar la planta inferior donde se ubicaban las cocinas, dormitorios de la servidumbre, bodega, mesón, discoteca, gimnasio y frigoríficos, tanto para los alimentos como para los abrigos de piel. Maritina enfrió el entusiasmo de su madre al decirle — Mamá, por qué no dejamos eso para el final. Podemos tomar el café y la copa en el mesón y con ese motivo vemos el resto.




    — Tienes razón hija, estoy tan nerviosa con la visita de tu amigo que no sé lo que me hago.




    La comida preparada bastaría para alimentar a un club gastronómico vasco durante una semana y no desmerecer su calidad en absoluto.




    Maritina se colgó del brazo del estupefacto Enzo. Cuando entraron en el comedor, Enzo miró disimuladamente hacia atrás en busca del resto de comensales que habían de dar cuenta de los manjares, pero contándolos con parsimonia no les salían más de cuatro. Haciéndolo deprisa tampoco variaba el resultado. La aritmética figura entre las pocas cosas que no dependen del transcurso del tiempo.




    El rostro de don Elpidio mostraba una media sonrisa de contenida satisfacción. El de doña Ágata, como resultó llamarse la dueña de la casa, de satisfacción completa. Y el de la joven de arrobo. Palabra esta que no tiene nada en común con su femenino, como cualquier lingüista podrá aseverar. A Enzo le gustó el nombre de la dueña de la casa. Muy british, justo como la famosa escritora de novela negra.




    La cara del muchacho no reflejaba nada a pesar de que estaba perlada por el sudor fino que le producía la constatación de que la riqueza es un estado, como lo es el matrimonio; pero que a diferencia de este, produce envidia, malsana la mayor parte de las veces y afectando a un número de personas de bien pasmosamente numeroso. Cercano al noventa y cinco por ciento. Cifras aproximadas debido a la negativa de estas a admitirlo.




    Cuando acabaron de ingerir los diferentes platos, la acción de levantarse de la mesa resultó más complicada de lo que Enzo recordaba le hubiera sido nunca. La silla se negaba a soltar su presa. En cambio la de Maritina fue más condescendiente y se libró de su peso enseguida.




    — ¿Bajamos al mesón a tomar café? — Preguntó obsequiosamente la señora de la casa.




    — Preferiría, si no le importa, permitir que los alimentos dejen hacer su trabajo a la gravedad para que quede un pequeño resquicio a la bebida.




    — ¿Peloteamos un poco en la pista para ayudar a que baje?




    — No lo veo acertado, Maritina, recuerda que hay que agacharse para recoger las pelotas.




    La chica se echó a reír. Poseía una voz cristalina y a Enzo algo le vibró en las entretelas al oírlo. Se volvió a mirarla. No compaginaba con la idea de un marimacho que hasta ese momento había mantenido en su mente. No poseía la delicadeza de Jo, pero resultaba atractiva. Su cuerpo exhalaba salud y sus dorados ojos lealtad. Además al caminar movía la falda de un modo seductor, con ritmo y sensualidad. Ahora que su metabolismo estaba en estado de plenitud podía percatarse de esos pequeños detalles que hacen atractiva a una mujer.




    — Pues paseemos, entonces.




    — Eso parece más razonable —. Contestó Enzo.




    El jardín con sus instalaciones adjuntas resultó ser mayor que lo que había imaginado. En él se alzaba un cenador, un quiosco para la música, piscina, frontón y campo de tenis; amén de macizos de flores e incluso un rincón ajardinado proclive a transportes románticos con una pérgola cubierta de rosas ante un estanque en cuya superficie flotaban unos nenúfares moteados por ranas desconfiadas que saltaron al agua al aparecer la pareja.




    Se sentaron en un columpio colocado estratégicamente frente al estanque. Envueltos por el silencio, sumida la una en sus pensamientos y el otro en el sopor digestivo. La muchacha se tumbó apoyando confiadamente la cabeza en las piernas de Enzo. Este se puso tenso presintiendo el peligro latente.




    — ¿Te molesto? — La voz aniñada de la chica como un susurro acariciador relajó la tensión de Enzo.




    — Por favor… Cuando fue a darse cuenta estaba jugueteando con los cabellos de Maritina que, con ojos cerrados y media sonrisa, le dejaba hacer.




    Las ranas comprobando la placidez del momento retornaron a sus puestos sobre los nenúfares y lo celebraron a coro croando con satisfacción.




    — ¡Señoritaaa… señoritaaa! Una voz se acercaba poniendo en la llamada un punto de alarma. Maritina se incorporó — ¿Qué ocurre?




    El responsable de los gritos apareció de repente entre el follaje. Entre los floridos setos, no pienses mal. Un individuo con una cara y un uniforme de jardinero que impresionaba.




    — ¿Qué pasa Matías?




    — Han llamado al señorito, de su casa. Ha ocurrido algo terrible.




    — ¿Cómo? ¿Qué? ¿Cuándo? — Tres preguntas difíciles de contestar a la vez y menos para un jardinero carente en ese momento de herramientas.




    — No han dicho nada más.




    — ¿Pero han dicho terrible? — Maritina quiso puntualizar.




    — Esa ha sido la palabra exacta que me han dicho que dijera.




    — Enzo aún obnubilado por los efectos del atracón contestó —. Marcho enseguida. ¿Qué habrá podido pasar? ¿Han dicho quién llamaba?




    — Lo siento señor, no sé nada más.




    — Maritina, lamento que termine la velada de una forma tan intempestiva y sin acabar la digestión. Despídeme de tus padres, adiós.




    — ¡Llámame! — Fue lo último que Enzo escuchó mientras se arrastraba penosamente hacia el edificio principal.




    Los señores de la casa le aguardaban conmocionados —. Lo sentimos sea lo que sea —. Proclamó don Elpidio con cara de conmiseración. Doña Ágata nada dijo pues el llanto no se lo permitió. Maritina que llegaba corriendo le dio un apretado abrazo. Las verjas se abrieron. Enzo poniendo el coche en marcha salió de la mansión de los Pacheco a toda velocidad.




    En el preciso instante en que llegó a su casa presionó el claxon con impaciencia. Un soñoliento Francis abrió la puerta del garaje.




    — Disculpe milord, no le esperábamos tan pronto.




    — ¿Pues cuánto tiempo se calcula que una persona debe tardar en acudir ante una desgracia?




    — Sea la que fuere, reciba el señor mis condolencias. ¿Debo preparar algo?




    — ¿Se ha llamado al doctor? ¿A los bomberos? ¿A la policía? ¿A la legión?




    — No se ha llamado a nadie. Esperamos las instrucciones del señor ¿Debemos despertar a los señores de inmediato?




    — Entonces, ¿mis padres están bien?




    — La respiración del señor indica que la siesta está surtiendo su benéfico efecto.




    En efecto, desde el garaje podía escucharse un lejano tronar procedente de la parte superior del chalet.




    — ¿Cuál es pues el terrible suceso que ha ocurrido?




    — Hasta donde alcanza mi conocimiento, la paz reina en la mansión, señor.




    — Infiero que no me has llamado, pues, a casa de Maritina, ¿me equivoco?




    — Milord está en lo cierto, como siempre.




    — ¿Entonces quién me ha llamado? Me encontraba plácidamente en compañía de la señorita Pacheco cuando hemos sido sobresaltados por la noticia de que algo terrible había ocurrido en esta casa. Lo cierto es que me encontraba en un momento de relax. A punto de dormirme con Maritina en los brazos... ¡Oh, no vayas a pensar que nosotros...!




    — Nada más lejos de mi ánimo que pensar, señor.




    — ¿Entonces qué opinas de todo esto?




    — Yo diría, con el debido respeto, que el señor ha sido objeto de una maniobra de distracción.




    — Creo que cuando se calme mi agitación estaré en disposición de afirmar lo mismo. Ahora estoy demasiado turbado como para analizar los hechos. Recuérdame que lo haga esta noche. Voy a ver si puedo relajarme un rato. Estaré en el salón.




    — ¿Desea el señor una tila?




    — Aún no he hecho hueco para ella. Si no consigo dormirme te la pediré.




    Enzo se durmió con facilidad. Los grandes hombres tienen la facultad de aprovechar los mínimos momentos de relax para reparar sus mentes de la tremenda tensión a las que las someten.




    Una voluptuosa y sonriente Maritina ataviada con su faldita de competición acompañada de dos esculturales muchachas de color (chocolate sin avellana) provistas de sendos mosqueadores procuraban evitar que los dípteros aterrizaran sobre la aterciopelada epidermis de su ama. Esta se recostaba plácidamente sobre una tumbona de piel blanca ubicada al borde de una piscina de aguas azules con cambiantes reflejos dorados. En una mesita contigua destacaba una bandeja de plata y sobre esta un enorme plato de jamón flanqueado de unas copas rellenas del oro líquido gaditano.




    Maritina procuraba que no faltara ocupación a sus mandíbulas dedicando sus desvelos a suministrarles la exquisita carne del rojo pernil. Mientras tanto su otra mano acariciaba su sien con un placentero movimiento circular que alejaba de su mente los pensamientos negativos. La lujuriante vegetación que rodeaba la piscina enmarcaba el conjunto como si de una isla en el Nilo se tratara.




    — Milord —, la voz de Francis le sacó con cierta brusquedad de sus ensoñaciones — la señora desea saber si el señor les acompañará en la mesa.




    — ¿Ya es la hora?




    — Ciertamente, señor.




    — Me uniré a la reunión pero para tomar agua que es lo que me exige el organismo en estos momentos.




    Su madre, ansiosa por conocer cómo era la mansión de los Pacheco, toda vez que eran escasas las personas que habían accedido a ella, le ametralló literalmente a preguntas —. Cuéntanos, estamos deseosos de que nos relates tus impresiones. ¿Cómo es la casa? ¿Tienen muchos criados? ¿Son tan bastos como se comenta? Y Maritina ¿cómo te ha atendido...? ¿Se come bien? ¿Es verdad que sus criados visten de libreta?




    — Mamá, se dice de librea, y la respuesta es no ¿Y ahora, por donde quieres que empiece? — Contestó con desgana Enzo, poco dado a los cotilleos.




    — ¡Ay, hijo, que soso eres!




    — Empezaré por deciros que la mansión consta de un palacete decorado con un sorprendente buen gusto y otros edificios menores; que tanto Maritina como sus padres son personas normales, simpáticas y cordiales. También es de justicia reconocer que no ahorran en vituallas y que por tanto no temen que se ensucien de sangre las alfombras si alguno de sus invitados estalla inopinadamente.




    — ¿Y... bien...?




    — Excelente.




    — ¿Cómo has vuelto tan pronto...? Te he oído hablar con Francis.




    — ¿No estabas dormida?




    — Estaba entretenida escuchando los truenos. ¿Entonces...? ¿Es que no estabas a gusto con ellos...?




    — Me llamaron en plena digestión para anunciarme que una terrible, emplearon esa palabra, terrible desgracia os había sucedido.




    — Pero eso es una... una... una...




    — Eso son tres, pero efectivamente, eso he pensado. Que era una... No te molestes en buscar el término adecuado, mamá, por qué no lo vas a encontrar si no ahondas en el vocabulario carreteril.




    En ese momento entró Francis —. Milord, la señorita Maritina llama al señor por teléfono. ¿Contestará, el señor?




    — Por supuesto. Creo que le debo una explicación aunque no sepa cuál. ¿Se te ocurre algo?




    — Lo más simple es siempre lo más convincente, señor. Bastará con que diga que se ha tratado de una confusión.




    — Si, será lo más conveniente.




    Como consecuencia de ello y a modo de desquite quedaron en una nueva invitación a comer en fechas próximas. De todas formas aún tardó Enzo un par de días en recuperarse de la comilona. Es digno de estudio el hecho de que el ayuno precisa de un tiempo menor para su alivio que el hartazgo. Se lo brindo al lector como tema de meditación.




    La madre de Enzo quedó satisfecha a medias por la escasa información que le suministraba a regañadientes su hijo, poco dado a comentarios. Por todo ello su curiosidad no se había visto completamente satisfecha.




    Nada más sacar el coche del garaje, en su primera salida, se encontró con una muchacha que cruzaba distraídamente por delante de su coche. Estuvo en un tris de atropellarla. Resultó ser, ¡vaya por Dios!, Begoña que, por pura casualidad, pasaba por la acera en ese preciso instante en compañía de su perrito pequinés que respondía al varonil nombre Rodolfo. Precisemos que este siempre lo hacía con un vigoroso ladrido. A veces con dos, pero concisos, como correspondía a un can de la aristocracia.




    — Es usted un bruto desconsiderado —. Gritó la marquesita para impresionar al asustado Enzo — ¡Ah!, ¡con que eres tú! ¡Pues que sepas que a pesar de todo, lo eres! Pero ya me doy cuenta de lo que me aprecias. ¡Me has querido matar, no lo niegues por que no voy a consentir que añadas la mentira al homicidio! — Y cambiando de registro con la velocidad de una soprano cómica añadió — ¿Con que vives aquí? Es un chalet coqueto. A tono con tu señorial sencillez.




    Enzo privado de la palabra por el susto y la reconvención no era capaz de reaccionar.




    — Me debes una cena. Mejor, una comida y una cena. Este susto no se me va a quitar fácilmente. Es más debería denunciarte. Tal vez lo haga. En tu mano está evitarlo.




    El joven Lord continuaba bajo los efectos del sofocón incapaz de reaccionar. Begoña montó en el deportivo con desenvoltura llamó al can que saltó al asiento, espetando al joven — Vamos, ¿es que te ha dado un pasmo, asesino potencial?




    Caminando como un autómata Enzo subió al coche desplazando al perro y arrancó camino de no sabía dónde. La marquesa de Torrefilfa sí.




    El lugar era el más exclusivo de la capital. El padre de Begoña era socio y por tanto la muchacha jugaba en casa. Enzo era el visitante porque además era la primera vez que entraba en el estadio. El lugar era suficientemente lujoso para impresionar y el servicio atento hasta el servilismo más repugnante. Detuvo el roadster ante la puerta del impresionante edificio principal. Saltó a tierra a tiempo de que un aparcacoches se hiciera cargo del vehículo, Begoña se había adueñado de su persona por el ancestral procedimiento de colgarse de su brazo dirigiéndole al interior mientras repartía sonrisas a ambos lados sin distinción de socios o allegados.




    Perdió escasos segundos en presentar al muchacho a sus amistades. Algunas damas le conocían, lo que contrarió a la dama aunque lo disimuló con arte.




    — Lord Enzo of Garcyshire —. Presentó al joven a un grupo de envidiosas. Por fastidiar, principalmente.




    — Es un placer conocerlas, señoritas.




    Una de ellas palmoteó entusiasmada —. ¡Qué buen acento español tiene, milord! — Aventuró para demostrar a la demás que dominaba el trato con la nobleza inglesa.




    — Es que soy español, encantadora dama.




    — ¡Huy, que plancha! ¡Va a pensar que soy tonta!




    — No puedo permitirme pensar ante una belleza como la suya.




    — Enzo —, intervino Begoña cortando de raíz lo que podría desembocar en una situación desairada — es el único Lord español, y eso le hace más valioso y deseado. Aquí, entre nosotras, os diré que es un rompecorazones. Lo digo por propia experiencia.




    Enzo había recuperado su proverbial sangre glacial y con un gracioso gesto, añadió —. No os preocupéis chicas, porque siempre llevo conmigo un pegamento reparacorazones que los deja como nuevos.




    Begoña tiró de él en dirección al bar antes de que se hiciera con la concurrencia. Enzo, como el conocido perfume, ganaba en las distancias cortas y aún más en el cuerpo a cuerpo.




    Cuando salieron del Club eran las dos de la madrugada, Enzo había conseguido un honrado dolor de cabeza y Begoña dejaba la impresión generalizada entre los miembros del sexo femenino, de que tenía novio.




    A las diez de la mañana, Francis penetró en el dormitorio de Enzo y le anunció —. Milord, son las diez de la mañana, la temperatura exterior es de veintidós grados, luce un sol espléndido y la señorita Begoña le espera en el salón para desayunar.




    Las nuevas se abrieron paso en el cerebro del joven aristócrata con las dificultades propias de un escalador en la cara norte del Annapurna.




    — Gracias, Francis. ¿Qué has dicho que tenemos para desayunar?




    — La señorita Begoña, señor.




    — ¿Tostada a mi gusto?




    — Hasta ahí no llegan mis conocimientos de los gustos del señor.




    Entonces fue cuando su mente conectó con la realidad. Enzo dio un atlético brinco impropio del lugar y la hora — ¿Ccooómo?




    — Digo milord, que la señorita Begoña me ha instado a avisar a milord de que está dispuesta a dar al señor un margen de cinco minutos antes de subir a sacarle de la cama por métodos expeditivos de su invención. Yo, en el lugar del señor refrenaría la curiosidad y no aguardaría a saber en qué consisten.




    Cuatro minutos y veintiocho y ocho segundos después (record personal del joven), Enzo, con una mueca sustitutiva de una sonrisa, hacía acto de presencia en el salón donde la atildada joven ensayaba los pasos de un león en el interior de su revuelta jaula.




    — Vaya un holgazán que estás hecho, querido Enzo. ¿Te parece que son horas estas de desayunar? Se nos va a juntar con el aperitivo.




    — Es que me acosté cerca de las tres y necesito descansar.




    — Ya lo harás dentro de cincuenta años, ahora tienes que mostrar el vigor de tu cuerpo atlético.




    Aplicar al cuerpo del muchacho ese calificativo era de una generosidad exagerada. No es que fuera un fondón, sino que el ejercicio no había moldeado sus músculos todavía, limitándose a conservar aquellos con que le dotó la naturaleza con ánimo respetuoso.




    Arrastró al joven, mejor dicho, lo remolcó hasta el comedor y con un empujón final lo dejó sentado en una de las diversas sillas chippendale que se agrupaban alrededor de la mesa.




    La contemplación de los huevos con bacon acompañados de la tetera humeante, hicieron el milagro de devolver el buen humor al recién levantado Lord.




    — ¿Vas a desayunar eso? — Dijo Begoña señalando con un gesto displicente la bandeja.




    — Es lo más decente a estas horas —. Contestó Enzo justamente alarmado.




    — Pues eso se ha acabado. No estoy dispuesta a que te destroces el estómago. Tráiganos —, se volvió hacia Francis — café y algo de bollería surtida.




    — Señorita, el café estará enseguida, pero los bollos tardarán en llegar debido a que hay que salir a comprarlos. Si me dice cual son de su preferencia los haré traer a la mayor brevedad —. Francis quedó en posición de firmes observando con atención la pared opuesta mientras esperaba que la situación se aclarara.




    En realidad en la despensa había suficiente provisión de ellos porque los padres así como la servidumbre los tomaban en el desayuno, pero quiso dejar claro a Begoña que aquella era una mansión inglesa y por lo tanto el desayuno era totalmente británico.
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